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Queridos hermanos y hermanas en Cristo: 

 

 El cierre de una escuela Católica, siempre implica decisiones tristes y difíciles. Las familias y el personal 

de la escuela están profundamente afectados, al igual que toda la parroquia y la comunidad escolar. Sin embargo, 

podemos confortarnos al saber que, cuando un edificio de  escuela se cierra, la historia y la tradición de la comuni-

dad escolar  vive en las generaciones de estudiantes que caminaron por sus salones y se formaron en sus aulas.  

 

 Esta semana, he aceptado las recomendaciones de los líderes de la escuela local de San José en Red Wing y 

St Mathias School en Hampton que deben cerrar sus escuelas al final del año escolar 2010-2011. Miembros del 

Equipo de Trabajo en estas escuelas examinaron cuidadosamente los datos demográficos, financieros y otros datos 

en formular una recomendación realista con respecto a la viabilidad de sus escuelas. Además, los dirigentes de San 

Miguel Middle School de Minneapolis, una escuela independiente, administrada por los hermanos cristianos de La 

Salle, han anunciado que su escuela, también se cerrará a finales de este año escolar. 

 

 Las escuelas Católicas viables, son un elemento esencial en el cumplimiento de la misión de la Iglesia en 

esta Arquidiócesis, incluso son beneficiosas para nuestra sociedad en general. Además de recibir una educación de 

alta calidad académica y religiosa, a los estudiantes de las escuelas Católicas, se les da la oportunidad de vivir su fe 

en el servicio a la comunidad en general, proporcionando una base para que los estudiantes se conviertan en líderes 

éticos  llenos de fe en la comunidad local y mundial. 

 

 Las escuelas Católicas  enfrentan al reto de seguir siendo viables y al mismo tiempo ser accesibles a todas 

las familias que desean una educación Católica para sus hijos. Las escuelas Católicas enfrentan muchas de las mis-

mas dinámicas que afectan a las escuelas públicas: hay menos niños en edad escolar, que hace varias décadas;  los 

edificios se están deteriorando;   proporcionar  maestros capacitados y actualizados en la tecnología, para educar a 

los líderes del mañana, tiene un costo mayor a lo que solía ser algunos años atrás. 

 

 En el marco del Plan Estratégico de la Arquidiócesis de Saint Paul y Minneapolis, que se anunció en octu-

bre de 2010, todas las escuelas Católicas participarán en la evaluación continua de la sostenibilidad y una mayor 

rendición de cuentas, destinadas a fortalecer la unión de las escuelas Católicas de la Arquidiócesis. La viabilidad de 

las escuelas Católicas se mide en base a los criterios de cuatro áreas: Identidad Católica, Calidad Académica,  Direc-

ción Financiera y Enlace Comunitario. 

 

 La Oficina de Escuelas Católicas de la Arquidiócesis, está trabajando con las escuelas Católicas de toda la 

Arquidiócesis para contactar a las familias de las escuelas que se cerrarán a finales de este año escolar. Juntos, hare-

mos todo lo posible para ayudar a estas familias a encontrar una nueva escuela Católica que satisfaga sus necesi-

dades. Las familias que deseen ayuda adicional, pueden  llamar a la línea Directa de las Escuelas Católicas al 612-

SCHOOLS (612-724-6657). 

 

 También estoy pidiendo al personal de la Oficina de Escuelas Católicas, que trabajen con los maestros y 

personal  administrativo afectados, para ayudarles a encontrar empleo en otras escuelas Católicas. Una persona de la 

Oficina se pondrá en contacto con el director de la escuela en los próximos días días para organizar la ayuda. 

 

               Que Dios los siga bendiciendo junto con los miembros de su parroquia y la comunidad escolar,   

nos esforzaremos por ofrecer  la misión de la Iglesia durante estos tiempos difíciles. 

 

                                                            Cordialmente  en Cristo, 

 

 

El Reverendísimo  John C. Nienstedt 

Arzobispo de  San Pablo y Minneapolis 


